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Hech 15,1-2. 22-29 

 
En aquellos días, vinieron algunos de la Judea que enseñaban a los 

hermanos:  
- «Si no os circuncidáis según el rito de Moisés, no podéis ser 

salvos».  
Y después que Pablo y Bernabé disputaron fuertemente contra ellos 

sin convencerlos, resolvieron que fuesen Pablo y Bernabé y algunos de 
los otros a los apóstoles y presbíteros de Jerusalén sobre esta cuestión.  

Entonces pareció bien a los apóstoles y a los presbíteros con toda la 
Iglesia, elegir varones de ellos y enviarnos a Antioquia con Pablo y 
Bernabé, a Judas, que tenía el sobrenombre de Barsabás y a Silas, 
varones principales entre los hermanos, y les escribieron por mano de 
ellos así:  

«Los apóstoles y los presbíteros hermanos a los hermanos que son de 
los gentiles, y están en Antioquia y en Siria y en Cilicia, salud.  

Por cuanto hemos oído que algunos que han salido de nosotros, trastornando vuestros corazones, 
os han turbado con palabras, sin habérselo mandado. Congregados en uno, nos ha parecido escoger 
varones y enviarlos a vosotros con nuestros muy amados Bernabé y Pablo, hombres que han 
entregado sus vidas por el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Enviamos pues a Judas y a Silas, los 
cuales os dirán también de palabra esto mismo.  

Porque ha parecido al Espíritu Santo y a nosotros, de no poner sobre vosotros más carga que estas 
cosas necesarias. Que os abstengáis de cosas sacrificadas a ídolos y de sangre, y de ahogado, y de 
fornicación, de lo cual si os guardareis, haréis bien. Dios sea con vosotros».  

 
 

Sal 66,2-3. 5. 6 y 8 (Respuesta: 4) 
 
R. Que te alaben oh Dios los pueblos,  
 que todos los pueblos te alaben 
 
Dios tenga misericordia de nosotros y nos bendiga,  
ilumine su rostro sobre nosotros,  
y tenga misericordia de nosotros.  
Para que conozcamos en la tierra tu camino,  
en todas las gentes tu salud.  
 
Alégrense y regocíjense las naciones,  
por cuanto juzgas los pueblos en equidad,  
y diriges las naciones de la tierra.  
 
Que te alaben oh Dios los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben.  
Nos bendiga Dios,  
y le teman todos los límites de la tierra.  
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Ap 21,10-14. 22-23 
 
El ángel me llevó en espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la ciudad santa de Jerusalén, 

que descendía del cielo de la presencia de Dios, y tenía la claridad de Dios, y la luz de ella era 
semejante a una piedra preciosa de jaspe, a manera de cristal. Tenía un muro grande y alto con doce 
puertas, y en las puertas doce ángeles, y los nombres escritos que son los nombres de las doce tribus 
de los hijos de Israel.  

Por el Oriente tenía tres puertas, por el Norte tres puertas, por el Sur tres puertas y tres puertas por 
el Occidente. Y el muro de la ciudad tenía doce fundamentos, y en estos doce los nombres de los 
doce apóstoles del Cordero.  

Y no vi templo en ella, porque el Señor Dios todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero. Y la 
ciudad no ha menester sol, ni luna, que alumbren en ella, porque la claridad de Dios la alumbró, y la 
lámpara de ella es el Cordero.  

 
 

Jn 14,23-29 
 
En aquel tiempo Jesús dijo a sus discípulos:  
- Si alguno me ama, guardará mi palabra y mi Padre le amará y vendremos a él y haremos 

morada en él. El que no me ama, no guarda mis palabras. Y la palabra que habéis oído, no es 
mía, sino del Padre que me envió.  

Estas cosas os he hablado estando con vosotros. Y el Consolador, el Espíritu Santo que 
enviará el Padre en mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo aquello que 
yo os hubiere dicho.  

La paz os dejo, mi paz os doy. No os la doy yo como la da el mundo. No se turbe vuestro 
corazón, ni se acobarde. Ya habéis oído que os he dicho: “Voy y vengo a vosotros”. Si me 
amaseis, os gozaríais ciertamente, porque voy al Padre, porque el Padre es mayor que yo. Y 
ahora os lo he dicho antes que sea, para que lo creáis, cuando fuere hecho».  

 
 

Comentario breve:  
 

 La primera lectura nos relata el que sin duda es el primer concilio de la Iglesia. Algunos cristianos 
de origen judío querían imponer la ley de Moisés a los nuevos cristianos venidos de la gentilidad. 
San Pablo era contrario a ello. En las cartas de Romanos y Gálatas desarrolla las poderosas 
razones que tenía para ello: si, para salvarse, es necesario cumplir la Ley de Moisés, entonces la 
muerte de Cristo no ha servido para nada. Reunidos los hermanos de Jerusalén en torno a san 
Pedro, deciden que a los gentiles se les exija únicamente abstenerse de la idolatría (consumir la 
carne inmolada a los ídolos lo era), de la sangre, de animales ahogados y de la fornicación.   

 Que todos los pueblos te alaben. Alégrense y regocíjense las naciones. Dios juzga los pueblos con 
equidad y no deja a nadie fuera.  

 En la Jerusalén celestial no habrá templo, porque la presencia del Señor llenará la tierra. Y 
tampoco serán necesarios el sol ni la luna, porque Dios bañará todo con su luz.  

 El Espíritu Santo «os enseñará todas las cosas y os recordará todo aquello que yo os hubiere 
dicho». Enseñanza interior que confirmará todo lo dicho por Jesús y lo ampliará, no con nuevas 
revelaciones, sino iluminando aquello que en vida de Jesús los discípulos no entendieron. La fe no 
es fe mientras no se interioriza, y esta es la labor del Espíritu Santo.  


